
EDUCACIÓN Y CIUDADANÍA EN AMÉRICA LATINA:
SUGERENCIAS PARA EL ANÁLISIS Y COMPRENSIÓN
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RESUMEN. ^Es la experiencia ciudadana de los habitantes de América Latina simi-
lar a la experiencia europea? De no ser así, ^cuáles son las elemenros centrales que
ambas experiencias comparten para una hipotética cizedadareía del rnundo? ^Qué pa-
pel juega el sistema educativo en la formación de una conciencia ciudadana en Amé-
rica Latina? A estas interrogantes intenta dar respuesta este artícuio. Para ello presen-
ta un breve análisis de la vivencia de la ciudadanía en Latinoamérica, sugiriendo
algunas hipótesis de crabajo que orientan las conclusiones finales. En segundo lugar,
describe el impacto que las nuevas formas de globalización del Mercado y de la infor-
mación tienen en el ciudadano latinoamericano comtín y corriente, para pasar luego
a presentar sumariamente la presencia de la formación ciudadana en los sistemas
educativos latinoamericanos. Concluye con algunas sugerencias de fiiruro para la
formación ciudadana en Latinoamérica.

ARSTRACT. Is the civilian experience ofcitizens of Latin America similar to that of
the citizens of Europe? If it is not, what are the core items shared by both experiences
as hypothetical citizens of the world? What is the role of the educational system in
the formation ofa civilian conscience in Latin America? This article attempts to pro-
vide answers to these questions. 'I'o do so it presents a short analysis of how people
live as citizens in Latin America, proposing some working assumptions to guide the
final conclusions. Secondly, it describes the impact of the new forms of market and
information globalisation on the ordinary I,atin American citizen, and then it goes
on to briefly summarise the presence of the teaching of citizens in the Larin Ameri-
can education systems. It concludes with some suggestions for the future of civilian
education in Latin America.
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CONCEPTO Y VIVENCIA
DE CIUDADANÍA EN EL CONTEXTO
DE LA MODERIVIDAD
LATINOAMERICANA

Si arrancamos de la afirmación de que cn
el sustrato cultural, sociológico y antropo-
lógico de todas las sociedades existe una
suerte de carácter o ethos social ciudadano,
la hipótesis principal del primer apartado
de estas lfneas podría adelantarse del si-
guiente modo: la idea y vivencia de ciuda-
danía en Latinoamérica se encuentra liga-
da indisolublemente a una experiencia
algo tard(a y extraña de la modernidad oc-
cidental. En efecto, por un lado puede
afirmarse que la tYtodernidad no tiene re-
lación inrnediata, al menos por estas lati-
tudes, con la virtud republicana ilustrada
(Brunner, 1998}. Por otra parte, se puede
decir también que es la integración a los
procesos de industrialización y comercio
tnternacional lo que acelera el proceso de
modernízación propiamente nacional de
las sociedades latinoamericanas. Podre-
mos profundizar en esta idea en los próxi-
mos apartados.

En consecuencia con lo afirmado an-
teriormente, se podría pensar que no es
posible establecer una dependencia direc-
ta entre los postulados democráticos y de
ordenamiento cívico y ciudadano de las
Constituciones Políticas de las naciones
de América Latina (por más defectuosas
que éstas fueran), y su más o menos siste-
mática ruptura con los ideales allf procla-
mados. Recordemos, aunque sea sólo por

una necesidad interpretativa, que la situa-
ción de dependencia estructural
(económica y política) de la metrópolis,
tema antiguo y muy denunciado en las
décadas de los sesenta y setenta, desfavore-
ció históricamente un apego y desarrollo
real y continuado a las virtudes ciudada-
nas por parte de las elites latinoamericanas
y del pueblo en general'. Sin considerar
ahora las asonadas y caudillismos del si-
glo xix (asunto que, claro está, puede ser
causal de las crisis posteriores), la segunda
centena de vida independiente de la ma-
yoría de los pueblos de América Latina, y
especialmente la segunda mitad del si-
glo xx, se ha visto plagada de autoritaris-
mos y dictaduras que han influido pode-
rosamente en la ausencia o debilidad de
los valores ctvicos en el discurso sostenido
de la comunidad latinoamericana'-.

Efectivamente, al poder económico y
polftico de los grupos de presión, que se ha
visto amenazado en el continente por di-
versas reformas polfticas, estructurales y
distributivas, se une, en los últimos sesenta
años, la política geoestratégica de las me-
trópolis, especialmente de Estados Unidos,
que se orienta en varios casos a potenciar y
fortalecer, en su momento, a la derecha po-
1(tica y económica y a proteger los intereses
de los capitales transnacionales en estos
pafses. La irrupción de gobiernos de esce
ttpo, con sus respectivos basamentos ideo-
lógicos, políticos y económicos, lo gró co-
rroer en un buen grado el cultivo de la edu-
cación ciudadana y las virtudes c[vicas. De
hecho, y ya profundizaremos en ello,

(1) Gran responsabilidad cabe en ello a España en la primera erapa de la vida independiente de América
Latina. Luego a Inglaterra (siglo xix) y, en los últimos cincuenra ahos, a Estados Unidos.

(2) Ya en la década de los cincuenra y sesenta de( siglo xx comienzan las «dictaduras modernas^^ de Amé-
rica Latina. Éstas fueron en su mayoría militares, pero también hubo gobiernos civiles que utilizaron a los mili-
tares de sus países como brazo armado para sus propios Fines autoritarios Con todo, las dictaduras de los años
sesenta y setenta involucran generalmente en su discurso y prácrica elementos nuevos casi desconocidos, como
es el caso de la denominada Dorninu de la Seguridad Nacional. Desde la instauración de la dictadura en Brasil
(1964) hasta la de Argentina (1976) los gobiernos autoritarios se expandieron por rodo el cono sur, uniéndose a
los ya existentes en el resto del subcontinente.
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los sistemas educativos que quisieron y
eventualmente pudieron hacerse cargo de
la responsabilidad de la educación civica y
ciudadana, fucron abruptamente destrui-
dos y remplazados por sistemas más fun-
cionales a los intereses polfticos y económi-
cos de turno.

A partir de la década de los setenta la
mixtura entre neoliberalismo y re presión
fue la nota caracterlstica de la conducción
polftica de los afses latinoamericanos,
aunque este modélo es la antítesis del libe-
ralismo plural y democrático en el cual se
inspiraron la mayorla de los idearios cons-
titucionales que dieron lugar a los estados
nacionales latinoamericanos. La unidad
entre economfa (dinero), polltica y fuerza
armada hizo prácticamente desaparecer el
protagonismo clvico en Latinoamérica
durante las últimas décadas del siglo xx. EI
liberalismo democrático del que habla-
mos, si bien no produjo automáticamente
una modernidad ciudadana, sf logró in-
fluir para facilitar los procesos de integra-
ción a la comunidad mundial, aunque
siempre a costa de la diferenciación cultu-
ral de los pueblos latinoamericanos. Ha
sido precisamente allí (en el terreno de la
modernización productiva, del intercam-
bio comercial y de la explotación autóno-
ma de los recursos naturales) en torno a lo
cual se diseñaron los proyectos económi-
cos, políticos y sociales de los países de la
región, y en cuyo fracaso (léase, por ejem-
plo, proyectos como el desarrollista y el
neoliberal) se vio también comprometido
el modelo latinoamericano de moderni-
dad.

Las interrogantes que surgen son in-
numerables: • puede ser libre y democráti-
ca una socied^ad que depende, en términos
estructurales, de los modelos de produc-
ción y consumo, y de la organización polí-
tica de los países desarrollados?, ^puede

haber posibilidades de democracias reales,
libres y participativas si existe una positiva
voluntad de dominación en los grupos de
poder y en las elites latinoamericanas?,
^cómo comprender, entonces, los aspectos
positivos de la modernidad latinoamerica-
na?, ^están disefiados los modelos y siste-
mas educativos latinoamericanos para po-
tenciar una educación ciudadana no
deudora de los lastres pollticos y económi-
cos del pasado inmediato? Uno de los
principales actores de la vida y la historia
latinoamericanas, objetivamente, es y ha
sido la Iglesia Católica del continente. Los
diagnósticos de la Iglesia continental se
han destacado por su certeza y profundi-
dad, y por ello no deben ser pasados por
alto. EI siguiente párrafo proviene de un
documento de la Iglesia latinoamericana:

La raíz de nuestras crisis no es primaria-
mente socioeconómica, sino ético-cultural
y es por eso que se manifiesta con tanca
agresividad en lo primero. Las pobrezas y
empobrecimiento de nuestro tiempo radi-
can igualmence en la expresión polLtica. Los
cristianos en especial tenemos que cuidar-
nos de no caer en una «idolatría del merca-
do» (cn, p. 40), sino consagrarnos a trans-
formar la cultura del consumismo, de la
muerte, de la violencia y la marginalidad,
en una cultura de la solidaridad, eficaz en el
servicio al bien común; en definitiva, se tra-
ta de una cultura de la esperanza, dando
prioridad a quienes más sufren miserias.

(CELAM, 1992}3

Existe una nota en este párrafo que
vale considerar desde todo punto de vista.
A comienzos de la década de los noventa,
América Latina venía de salida de varios
regímenes autoritarios y de una crisis eco-
nómica y social sin precedentes. Una afir-
mación común era que existía una crisis
en la acción política y en los cuadros de

(3) Documento de Trabajo, Preparación para la Asamblea General del ceuh^ ( 1992) en Santo Domin-
go, República Dominicana, 536.
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liderazgo del continente, y que dicha crisis
producía el efecto de un creciente descré-
dito y desilusión ante las nuevas democra-
cias, las que no lograban motivar a la par-
ticipación ciudadana y no catalizaban un
conjunto de reformas polfticas y econó-
micas necesarias para la mayorfa de la gen-
te. En esta cr(tica de la democracia ocupa-
ba un lugar central la dimensión
económica, puesto 4ue la situación de po-
breza no había variado en los primeros
años de democracia como se esperaba. A
estos nuevos modelos de democracia ne-
gociada («transiciones democráticas^^) se
los denominó «democracias formales»,
con el fin de contraponerlas de algún
modo con la democracia real de ciudada-
nía activa o participativa. A una década de
distancia los problemas políticos se han
modificado, pero los aspectos económicos
no han variado sustancialmente. Pasados
tres años del nuevo siglo, la mayorfa de las
econom(as de América Latina se encuen-
tra viviendo un nuevo período de crisis.
Este último aspecto merece una explica-
ción adicional que nos obliga a detener-
nos un poco más.

En efecto, Latinoamérica ha estado
sometida a crisis económicas y políticas de
carácter clclico desde la misma constitu-
ción de los estados independientes. Las
causas de la crisis parecen ser multivaria-
das y han sido abordadas desde distintos
puntos de vista: la historia y la situación
eográfica, la teoría de la dependencia

^política y económica); la teoria de la
«prescindencia» (necesidad de los recursos
naturales, no así de las naciones latinoa-
mericanas); los efectos excluyentes de la
globalización cultural y del mercado; el
atraso estructural en la fase de la era del
conocimiento, la información y la tecno-
logía; etc. Aparentetnente cambian las

condiciones históricas de la crisis, pero no
las consecuencias de ésta: mayor pobreza y
marginalización creciente de sectores cada
vez más vascos de la población latinoame-
ricana4. Un aspecto nuevo de esta crisis es
que está provocada también por un ethos
polftico que excluye a las mayorías y separa
cada vez más las expectativas de las elites
de poder respecto de las aspiraciones de
los habitantes de América Latina. Una
nueva vertiente de ello, no siendo un pro-
blema nuevo, es la corrupción de los cua-
dros políticos que se ha manifestado du-
rante los últimos años con toda su crudeza
y con mayores cuotas de evidencia que en
décadas pasadas. De hecho, el Latinoba-
rómetro, que rastrea la opinión pública en
17 países de América Latina, demuestra
que los latinoamericanos pierden ^ro^re-
sivamente su confianza en algunas mstttu-
ciones políticas tales como el Con^reso 0
Parlamento y los partidos políticos, a
quienes, en conjunto, no le dan más de un
14% de confianza.

Pues bien, las crisis latinoamericanas
tienen una condición estructural que las
transforma rápidamente en crisisglobales o
integrales. Reproducen una situación de
contmuidad dependiente, por mucho que
las causas varfen de época en época. La cri-
sis económica se acompaña de una crisis
política y social, y redunda en una supre-
sión real de la ^articipación ciudadana en
la gestión políuca de las naciones. La sepa-
ración que se da entre la elite polftico-eco-
nómica con el pueblo llano (identificada
en el ascenso de una clase tecnócrata a la
conduccíón de asuntos que estaban enco-
mendados a los re resentantes elegidos
democráticamente^ aumenta el senti-
miento de impotencia o fruscración que
suele derivar en una conflictividad social
muy difícil de controlar. Con todo,

(4) Baste ver el ejemplo paradigmático de retroceso ^le la calidad de vida de la población de Argentina en
los últimos tres años. El I.atinobarómetro 2002 señal:^ yue ia sociedad argentina muestra el segundo nivel de
sarisfaceión eon la democracia más descendidu de l.arin^,am ĉ rica (8%).
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no se puede afirmar simplistamente que
todos estos procesos crfticos se dan en to-
dos los patses de igual modo o con el mis-
mo grado de profundidad. Pero, aun con-
siderando lo anterior, los efectos de
empobrecimiento y la peligrosa reapari-
ción de nuevos caudillismos y autoritaris-
mos se da en todos los pa[ses. Las expecta-
tivas suelen desplazarse a la esperanza de
que alguien con mano firme pueda poner
orden en medio del caos producido por
una conducción débil, carente de lideraz-
go, escasa de ideas y corrupta. Lo anterior
suele dar lugar también a propuestas polf-
ticas y económicas muy simples a la vez
que mucho más directas ( , a la larga, más
demagógicas y populistas^ Este hecho se
constata también en las estadísticas según
las cuales sólo un 32% de los latinoameri-
canos se muestran satisfechos con la de-
mocracia, y que a un 50% de ellos les es
indiferente el tipo de gobierno que exista
(autoritario o democrático) con tal que re-
suelva sus problemas más urgentes de un
modo eficiente ( Latinobarómetro, 2002).

En consecuencia, aparte del factor cri-
sis más o menos permanente, existe otro
elemento relevante que influye en esta
asistematicidad de la cultura democrática
y de participación de la población latinoa-
mericana. Es el que tiene que ver, como lo
dicen algunos autores, con que la moder-
nidad latinoamericana no emerge tanto
de las ideologfas, sino de las necesidades
urgentes que imponen las condiciones de
progreso económico y tecnológico de los
patses del mundo desarrollado. Si es ast,
los factores de escolarización universal, los
medios de comunicación y la conforma-
ción de una cultura de masas integrada es-
taría a la base de la conformación de una
formación ciudadana en América Latina.
Esta afirmación no deberfa extrañarnos,
pese a que los sistemas educativos lacinoa-
mericanos no han contemplado de modo
sistemático la educación ciudadana. Es lo
que revisaremos sumariamente en los si-
guientes apartados.

LOS PROCESOS DE MODERNIZACIÓN
DEL CAPITALISMO DEMOCRÁTICO
Y LA FORMACIÓN Y PARTICIPACIÓN
EFECTNA DE LA CIUDADANÍA
EN AMÉRICA LATTNA

Ya hemos planteado que la formación ciu-
dadana como ideal moderno no viene ne-
cesariamence mediado en Latinoamérica
por el logos de la cultura europea ilustrada,
sino por la necesidad de inserción de estos
patses a los procesos de modernización ca-
pitalista (industrialización, comercio in-
ternacional y competitividad). En un fe-
nómeno relativamente similar al que se
dio en los pafses del Este de Europa antes
de 1989 (De Venanzi, 2002), la sociedad
civil en Latinoamérica se expresó normal-
mente como un camino alternativo y ante
todo opuesto a los aparatos gubernamen-
tales de los regímenes de fuerza de la se-
gunda mitad del siglo xx. De un modo
bastante Ilamativo, la ciudadanía se desa-
rrolló, a través de diversas organizaciones
civiles, más como una oposición organiza-
da frente a los regfinenes autoritarios, y
fue mucho más fuerte en ese perfoda que
en los gobiernos democráticos de «tercera
ola» como los actuales. No obstante, la hi-
pótesis sigue siendo la misma: si la moder-
nidad latinoamericana es una expresión
algo heterodoxa del modelo europeo 0
norteamericano (ya que se trata de un mo-
delo de modernidad dependiente de la
metrópoli y del capital externo), la socie-
dad civil que de allf emerge no tiene toda-
vía una capacidad propia para generar una
identidad nacional autónoma que surja
del conocimiento y respeto por la peculia-
ridad cultural del continente, aun cuan-
do, como lo hemos dicho, ^osea hoy más
argumentos y competencias que antes
para evaluar la eficiencia de los gobiernos
centrales. Lo cierto es que el concepto de
ciudadanfa, al ser impuesto desde arriba
como un proyecto polftico de Estado,
no encuentra un sustrato cultural que
le sea apropiado. La consecuencia será,
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por lo tanto, una vivencia de sociedad ci-
vil truncada o a medias, nunca bien en-
samblada con la cultura latinoamcricana.
A todo esto se agrega el poderoso influjo
de un elemento que trrumpe en la argani-
zación y Forma de experimentar la moder-
nidad ciudadana: el Mercado.

En efecto, la formación de una socie-
dad civil o de una ciudadanía activa de la
comunidad latinoamericana tiene como
condición de nacimiento y desarrollo una
nueva consideración del papel de la edu-
cación como mediadora encre la familia,
el Estado y el Mercado5. La sociología de
la educación nos muestra, como factores
universalmente aceptados, los mecanis-
mos socializadores d,e la familia, de la es-
cuela y de la religión para introducir a los
nuevos individuos al sistema soeial vigen-
te. Pero un elemento relacivamente nuevo
se integra hoy a esa tríada socializadora:
mientras que la familia y la religión pare-
cen haber delegado en otras instancias sus
principales funciones socializadoras (en la
escuela, por ejem^lo), el Mercado adquie-
re un ^eso soctalizador de muchísima in-
fluencia, porque introduce la figura neo-
cap icalista del ciudadano consumidor
(Moulian, 1999). Este tipo de ciudadanfa
económica demuestra, en todo caso, ser
más eficaz que la ciudadanía polftica pro-
piamente dicha. Eso, que al parecer ocurre
en todas las estructuras sociales contem-
poráneas, se manifiesta de un modo parti-
cularmente notable en Latinoamérica,
dado que, como hemos dicho, la noción
de estado y sociedad civil nacen aqu( bajo
el sello de las necesidades de integración
comercial e industrial. En consecuencia,
la modernización de la educación (en
cuanto a formación de la ciudadan(a polf-
tica) adquiere mayor importancia en la
medida en que las identidades sociales

tienden a estructurarse cada vez más en
corno a las funciones transitivas del Mer-
cado. El papel fundamental de la educa-
ción como factor mediador en la forma-
ción ciudadana ( que pucde también
preparar el cambio social) suQone que la
soaedad latinoamericana no ttene porqué
transitar el mismo camino de otras socie-
dades (p. ej., la norteamericana o la euro-
pea) para lograr una identidad civil y so-
uetal frente al mundo globalizado. Pero
también implica aceptar el hecho real de
que dicha ciudadanía activa debe mostrar
la contracara de la ciudadanla económica.

No obstante, la historia nos muestra
que Latinoamérica sigue siendo un eterno
transeúnte hacia un modelo de moderni-
dad expresado en ejemplos externos (Mo-
randé, 1984). Los modelos sociales, eco-
nómicos y políticos no logran configurar
todavía una sociedad civil latinoamertca-
na sin las contradicciones internas que de
suyo le generan los actuales procesos glo-
balizadores. Y, tal vez> no sea tarea de estos
ámbitos hacerlo. Pero ocurre un hecho
que no podemos ignorar: con la irrupción
del Mercado como un ámbito cada vez
más importante en los procesos de sociali-
zación, podemos intuir ^ue esta tendencia
a eternizar dicha transición a la moderni-
dad, lejos de aminorar, aumente conside-
rablemente en eI futuro inmediato, dejan-
do cada vez más en la penumbra a los
vehículos tradicionales de socialización.
Ello no deja de tener un profundo impac-
to no sólo sobre la formación de la ciuda-
danía, sino también sobre todo el núcleo
duro de los valores subjetivos (Tedesco,
1996), ya sean éstos de carácter ético (par-
ticipación, solidaridad, pluralismo, etc.),
como de carácter instrumental (cálculo e
instrumentación de la realidad comunita-
ria y civil). De este modo, la denominada

(5) Encuencro razón en la exposición de C. Parker: «Modcrnización de la Educación: ^Para un desarrollo
humano?», en Rtvista de Cirnrias Sociaús, 3(1998), pp. 61-66.
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uto fa de !n sociedad civil ( De Venanzi,
20^2) pierde vigencia frente a la idolatrfa
del mercado (Hinkelammert, 1989) como
el único y más eficiente organizador so-
cial. Ello es as( porque, como dice Bau-
man (1999), «el mito del consumidor exi-
gente, y del mercado como proveedor de
la libre elección y guardián de la libertad
de expresar diferencias, se alimentan y
cultivan recíprocamente». A cambio de
esto, el antiguo orden socializador recono-
cía privilegios a ciertos grupos que en una
cultura globalizada no podrían legitimar
su presencia, relevancia y autoridad por
otros factores que no fueran el mérito y la
eficacia.

No puede menos que ser reconocido
en este contexto el gran impacto e in-
fluencia que también, como un poder de-
rivado, poseen los medios de comunica-
ción de masas y las nuevas tecnologfas de
la información y del conocimiento. Los
diversos sistemas actuales de comunica-
ción, información y distribución del co-
nocimiento, si bien tienden a globalizar y
democratizar algunos efectos de la globali-
zación, lejos de promover las identidades
culturales, afectan básicamente, de un
modo similar al «moldeamiento heterd-
nomo», a la opinión pública y a los com-
portamientos sociales, homegenizándolos
y uniformizándolos con un discurso ideo-
lógico acerca del hombre: el homo oecono-
micus. Paralelamente a esto, las nuevas
tecnologías de la información y del cono-
cimiento son una gran oportunidad para
la educación ciudadana y para cualquier
otro proceso de socialización comuni-
taria, fundamentalmente en orden a faci-
litar la organización de redes sociales crí-
ticas y no gubernamentales de
participación en el acontecer ciudadano
de los ^a[ses. Pero todo ello implica un re-
conocimiento realista de los innumerables
acentos o direccionamientos que ofrece la
información emanada de estos medios.
Las nuevas tecnologtas de la información,
que se presentan en muchas ocasiones

como un medio poderosamente funcional
a ciertos intereses pol(ticos, económicos o
sociales, son, sin embargo, un medio pri-
vilegiado de organización ciudadana,
como se ha podido observar en los últi-
mos meses a^ropósito de la guerra en
Irak: una opinion ciudadana mundializa-
da que ejerce una ^resión ética cautelar so-
bre el poder jur(dico y la maquinaria béli-
ca de las nacianes más poderosas del
planeta. Esta opinión pública muestra el
surgimiento de otras legitimaciones del
poder distintas a las tradicionales que se
ejercen desde fuera y por sobre los estados
nacionales, lo que puede constituir el úni-
co contrabalance moral de las actuaciones
de la metrópoli respecto de las naciones
más pequeñas, pobres o marginadas, resi-
tuando el papel de los estados democráti-
cos a nivel mundial. Un efecto más, por
cierto, de la sensibilidad solidaria de la
ciudadanía mundial respecto de proble-
mas que afectan a la justicia, a la democra-
cia y a la organización independiente de
los pueblos más desprotegidos.

Todos los ámbitos de socialización, ya
sean tradicionales o de nuevo cuño, per-
mitirfan suponer que la formación ciuda-
dana en América Latina está, de un modo
u otro, garantizada o, a lo menos, media-
namente asegurada por el influjo directo e
imparable de los fenómenos típicos de la
denominada globalización o uniformiza-
ción de las costumbres y comportamien-
tos sociales. Pero este proceso no es auto-
mático en América Latina, y, aunque así
fuera, habría que analizar críticamente las
limitaciones de un tipo de formación ciu-
dadana imitativa que no responde a las
necesidades más urgentes de la población
latinoamericana. Este análisis se hace tan-
to más necesario cuanto más débil y par-
cial es la oferta de formación ciudadana de
los sistemas educativos latinoamericanos.
Los estudios muestran claramente que en
América Latina los programas de for-
mación ciudadana (Estudios Sociales,
Objetivos Transversales de Participación
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Democrática, Educación Cfvica y otros si-
milares) no responden, ni en sus conteni-
dos ni en sus metodolog[as, a las necesida-
des de las sociedades actuales, y que no
provocan motivación alguna en los ntños,
niñas y jóvenes, para la participación en
sus propios procesos de toma de decisio-
nes (Villegas de Reimers, 1994}. Tampo-
co existe una linea de reforzamiento de las
auitudes democráticas ni del respeto de
ciertos valores éticos minimos, ni un en-
trenamiento en el discernimienro de si-
tuaciones conflictivas desde el punto de
vista moral o valórica. Otro estudio con-
cluye que los ^rogramas de educación ciu-
dadana o cívtca en América Latina tien-
den a reforzar una tcisión que se cierra en
valores tales como el patriotismo, símbo-
los o emblemas ^atrios, figuras históricas
y la sobrevaloractón de lo distinto por so-
bre lo común. Estos valores no tienen
apertura a una consideración madura de
los rincipios democráticos o de una ciu-
dadánía que participa activamente en la
gestión del estado o de las organizaciones
paralelas a éste (Díaz, 1992). Castro
(1996) demuestra que los «mapas cogniti-
vos» que deber(an iniciar a los estudiances
en el entendimiento y participación de la
realidad social se encuentran todos ellos
en desuso o carentes de estrategias que
permitan acercar a los actores a una viven-
cta más práctica y menos abstracta de la
ciudadanía democrática. Todo ello to-
mando en consideración que el ciudadano
que forma debiera ser capaz de poder fun-
cionar en un mundo donde la incerti-
dumbre se convierte en un dato perma-
nente de la realidad.

Por otra parte, el ejercicio de la polttica
que aspira al poder y a la administración

del Fstado, en el contexto de nuestro siste-
ma democrático, sufre también un
descrédito que en algunos casos (por ejem-
plo en el de Argentina), puede encubrir un
serio pcligro para el desarrollo y la consoli-
dación de los procesos democráticos^. Un
estudio realizado en Chile hace tres años
afirmaba que «podría hablarse de una dú-
tancia estructural entre los jóvenes y la polt-
tica..., acompañada de una crftica ético-his-
t6rica a la política chilena real» (Garretón;
Villanueva> 1999). Este hecho repite, de
cierto modo, lo que J. L. Aranguren afir-
mara hace varios años atrás acerca de la po-
lítica y la juventud en Espa6a: «EI rechazo
del ritual del voto y de la militancia en los
^artidos políticos es característico de esta
^uventud, e incluso quienes siguen perte-
neciendo a un partido lo hacen en forma
semiclandestina y casi vergonzante» (J. L.
Aranguren, 1982). EI mismo estudio de
Garretón y Villanueva ( 1999) afirma que
«estamos, en realidad, ante la coexistencia
de dos tipos societales. Uno nuevo, con eje
en el consumo y la comunicación y cuyos
actores son los públicos y las comunidades
identitarias; y uno antiguo, cuyos ejes son
la producción, el trabajo y la política, y tie-
ne por actores a las clases, los partidos y los
movimientos sociales». Volvemos, en con-
secuencia, a verificar emp(ricamente lo di-
cho más arriba acerca del importante papel
socializador (aunque sea por derivación)
del mercado en las actuales circunstancias
de homo êneización cultural, de manera
que una afirmación de Savater ( 1982), tan
antigua para Espafia, cobra especial actua-
lidad en nuestro contexto, a saber: «la gente
no se interesa por la política, porque la po-
1(tica no se interesa por la gente. La política
oficial, electoralista, de sustitución en la

(6) Téngase en cuenta lo dicho acerca del tndice de satisfacción con la democracia en Argentina, que no
supera el 8% en el afio 2002, aunque, al parccer (y esa es la esperanza), la población distingue basrante bien en-
tre la democracia y el gobierno de turno, lo que se verifica en el 65% de apoyo a la democracia, aunque sea ésta
una «democracia churchilliana^^ o minimalista («la democracía es el peor sistema de gobierno, excepto por todos
los otros») ( Latinobarómetro, 2002).
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cumbre del poder provoca que la gente
tienda a divorciarse de ella... Entonces se
dedican a mejorar o transformar su vida
cotidiana y a adoptar determinados com-
ponamientos vitales».

Aunque el estudio citado (Garretón;
Villanueva, 1999) intenta demostrar que
la distancia c)ue la juventud establece en-
tre sus propias motivaciones vitales y la
pol(tica no responden a un fenómeno
nuevo («porque los jóvenes en ninguna
época han estado encantados o seducidos
por la pol(tica»), se reconoce que, cuanto
menor es la edad, menor es también la
participación ciudadana y la motivación
por la política, y, además, que la J' uventud
ha experimentado cambios profundos en
su comprensión de la ciudadanfa desde la
década de los ochenta. Naturalmente, no
podemos buscar las causas de esta «apatfa»
de la juventud por la ciudadanla polftica
sólo en las carencias de una buena educa-
ción cívica o formación ciudadana^. Pu-
diera, hipotéticamente, haber ocurrido
que los sistemas educativos históricamen-
te respondieran con eficacia a esta deman-
da de formación por parte de los jóvenes.
Lo importante es que en la actualidad esa
respuesta está fuera de foco, desfasada o
no está a la altura de las circunstancias.
Pero esa no serfa la única razón, ni tal vez
la más importante, de esta separación o
desconfianza hacia la actividad polttica
por parte de las nuevas generaciones. Para
un discernimiento de esas causales múlti-
ples habrfa que analizar también el desen-
canto ante el fracaso de los modelos eco-
nómicos, la escasa importancia que en la
práctica el mundo político le otorga a la
participación ciudadana, la emer^encia de
nuevos paradigmas de ^articipacion social
y económica, la represtón despolitizadora

de los regímenes militares o la subjetivi-
zación de la é tica ciudadana que
experimentan nuestras sociedades. Lo
cierto es que el fenómeno es multicausal y
no podemos agotarlo tan sencillamente a
través de un análisis de la eficacia de los
sistemas educativos.

Tampoco podemos deducir de lo an-
terior, que los jóvenes (entre 15 y 29 años)
no se interesan por ningún tipo de partici-
pación social, extensamente comprendi-
da. El nivel de participación en instancias
paralelas ( que no es lo mismo que no-gu-
bernamentales) es significativo, aun con
los matices que impone el realismo (Durs-
ton, 1996). Un estudio cualitativo mues-
tra que lo menores de 25 afios buscan par-
ticipar en pequeños espacios sociales no
visibles y en acciones solidarias como fun-
daciones o acciones espontáneas surgidas
de sus propias organizaciones informales
(Cruz, 1998). No obstante, los 'óvenes de
menor edad (entre 16 y 17 años^ tienden a
participar de iniciativas que les interesan
porque les reportan alguna utilidad inme-
diata. Un estudio reciente de la Universi-
dad de Chile muestra que en los estudian-
tes secundarios «se ve claramente la
presencia de una cultura materialista,
pragmática, relativista, porque su discurso
es participo en aquello que me interesa y me
va a dar una utilidad» (Romeo et al.,
2002).

La línea general de las conclusiones de
los diversos estudios nos muestra que el
problema se relaciona tanto con la partici-
pación en general como con la participa-
ción en «la política» en particular. Quie-
ren participar y ser considerados, pero
tienen poco interés en participar de orga-
nizaciones formales, máxime cuando éstas
están ligadas a algún partido político.

(7) Durston (1996) observa que aquellos jdvenes que recbazan !a ciudadanfa por motivos cercanos al ci-
nismo filosófico (porque le hacen exigencias éticas extremas al quehacer público) tienden a buscar la forma de
extraer recursos de las fuentes externas de la ciudadan(a o del Estado con la menor entrega personal posible.
La participación es aquf algo más aparente que real.
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El asunto es, en consecuencia, distin guir
claramente entre la participación social no
formal, o formal paralela, a la participa-
ción polltica como único referente de la
ciudadanta en el mapa cognitivo de los sis-
temas sociales y educacionales latinoame-
ricanos. Las nuevas generaciones se mani-
fiestan muy poco motivadas Qor dos
órdenes de comprensión de la soaedad ci-
vil: la que conecta la idea de ciudadanfa
con valores eaccluyentes de patriotismo,
s(mbolos patrios o héroes de la histaria
(rendencia rnuy notoria del civismo lati-
noamericano), por una parte, y, por otra,
la que asocia el concepto de ciudadanfa al
ámbito puramente juridíco y pol(tico del
estado o del nivel oentral. En cambio, st
hay mayor receptividad en la acepción de
+^sociedad civil» que se relaciona con ta
participación en or^anizaciones que no
compiten por el poder central, que repor-
tan alguna utilidad más o menos tnmedta-
ta, o que, incluso, se formalizan al margen
del poder del Estado y ejercen cierta cr[ti-
ca social no del todo expl(cita (más bien
cfnica) en contra de éste.

En el contexto descrito debemos si-
tuar ahora lo que los sistemas educativos
de los pafses latinoarnericanos han hecho
explícitamente para formar ciudadanos, y
qué perfil utilizan para ejecutar dichas po-
1(ticas. Es lo que veremos en el siguiente
apartado.

LA FORMACIÓN CIUDADANA
EN LOS SISTEMAS EDUCATIVOS
LATINOAMERICANOS

Esta revisión sumaria se limita al per(odo
comprendido desde 1950 en adelante, y
sólo a al^unos pafses, limitación que he-
mos debido adoptar en consideración de
la extensión de este artlculo.

Se trata de ver más directamente qué
grado de explicitación y^rofundidad tie-
ne (cualitativa y cuanutattvamente) la for-
mación de los ciudadanos latinoamerica-
nos en los respectivos sistemas educativos.
Podemos comenzar con una afirmación
global que parece pertinente para contex-
tualizar esta reflextón. Marunic (2001)
afirma que las reformas educativas lati-
noamericanas de los últimos quince afios
tienen como objetivos fundamentales me-
jorar la cobertura educativa, calidad y
equidad de los sistemas educativos. Estos
objetivos res onden a la urgente necesi-
dad de modérnizar la gestión educativa
desde los gobiernos centrales de modo
que puedan catalizar una mejora cualitati-
va de las condiciones de participación en
la vida ciudadana, asociada a una distribu-
ción más equitativa de las o^ortunidades
de superación personal y soctal para el as-
censo paulatino a una mejor calidad de
vida de la población. En tal sentido, los es-
tudios sobre las reformas educativas arro-
jan una importante cantidad de datos que
permiten confirmar que dichos cambtos
se sitúan en el contexto de un conjunto de
reformas distributivas del aparato estatal
(salud, vivienda, laboral, asistencial, etc.).

El mismo autor citado constata qûe
dichas reformas son formuladas e itnple-
mentadas «desde arriba», con algunas ex-
eepciones que confirman la reglaR. Un
dato interesante nos indica que en varios
pafses las reformas se inician en el mismo
perlodo en el cual se están aplicando
ajustes económicos. Esta acción simultá-
nea lleva a que los actores sociales conec-
ten la reforma educativa con procesos ta-
les como privatizaciones, me)ora de la
gestión y de la eficiencia, reducción de
presupuesto y de gastos, todo lo cual crea
la sensación de que «reforma educativa»
es un sinónimo de «tecnocracia pol[tico

(8) Se menciona como una exceptión el caso de EI Salvador.
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educativa». Las reacciones pueden evi-
denciarse en la oposición de ciertos acto-
res a la operacionalización de la reforma,
lo que se traslada de inmediato a las au-
las. Ello ocurre especialmente en aquellos
palses donde la reforma la realizan algu-
nas «minorías activas y consistentes» que
se ubican en el aparato estatal, impulsán-
dolo al movimiento de reforma^.

Sobre el supuesto anterior se hace más
comprensible la situación educaciva de
América Latina respecto de la formación
ciudadana: un contexto de reforma im-
pulsada mayoritariamente desde el Estado
y no desde la periferia al centro. El caso de
Chile, Brasil, Colombia y México mues-
tran enfoques similares en el abordaje de
la formación ciudadana desde el sistema
educativo. En Argentina, desde el golpe
de Estado de 1955, se instaló un gobierno
que, como en otros varios pafses de Amé-
nca Latina, concibió el desarrollo en tér-
minos estrictamente económicos (desa-
rrollistas), a lo cual se opuso una fuerte
corriente educativa democrático-liberal
inspirada en el movimiento denominado
«Escuela Nueva» de J. Dewey. El desarro-
llismo en su vertiente educativa recibid un
nuevo impulso con el gobierno militar de
1966, aunque esta vez con un tono más
«tecnocrático». Esta orientación dio vida a
la reforma educativa de 1968 que fue
completamente derogada con la Ilegada al
poder del gobierno militar del general Vi-
dela, en 1976. Durante este perfodo asig-
naturas como las de Educación Clvica e
Historia sufrieron controles estrictos no
sólo dirigidos a sus contenidos y biblio-
graftas, s^no también sobre los profesores
que las impartían. Superados los años de
la dictadura, desde 1984 se comenzó a im-
plementar una reforma educativa que in-
clu[a entre sus bases los lineamientos de
un proyecto nacional, cultural y educativo

que tiene como fundamento la liberación,
la justicia social y la recuperación plena
del federalismo argentino. Junto a ello, se
plantea la idea del protagonismo y la ^ar-
ttcipación popular para superar la rigtdez
de la organización escolar, planteando la
educación permanente. En la actualidad
la Ley Federa! de Educación sufre nueva-
mente los recortes presupuestarios y el se-
micaos de la situación política y económi-
ca que afl^ge al pats.

El caso de Chile es bastante similar al
argentino por la semejanza de los procesos
políticos de los últimos treinta años, aun-
que antes de la década del setenta la histo-
ria republicana de ambas naciones es dis-
tinta en aspectos fundamentales de los
cuales no podemos dar cuenta aqu(. El in-
terés acerca de la pol(tica educativa chilena
de las últimas décadas está marcado más
por el logro de la cobertura universal del
ststema educativo público que por la mejo-
ra real de la cal idad de la educación. Ese fue
el logro fundamental de las sucesivas refor-
mas educativas desde 1965. Ello se explica
básicamente porque la década de los sesen-
ta estuvo marcada para varios pafses lati-
noamericanos, y especialmente para Chile,
por el auge de la corriente de la tecnologla
educativa y del planeamiento educativo. La
reforma de 1965 tuvo como objetivo fun-
damental el acceso igualitario de la pobla-
ción al sistema público, y la integractón de
los estudiantes a la comunidad social, lo
cual traerta sus consecuencias pol(ticas en
el corto y mediano plazo. Esa reforma
tuvo, por tanto, un im^ortante papel en la
creación de la conciencia c[vica de la pobla-
ción chilena. Lamentablemente los aconte-
cimientos que ocurrieron a partir de 1970
obscurecieron el aporte de dicha reforma,
que intentó ser profundizada por el fallido
intento de la Escttela Nacional Unificada
(ENU) del gobierno de Salvador Allende

(9) Los casos que se anotan en esta corriente son Chile, Brasil, Perú, Colombia y México.
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(1970-1973)"'. A partir de 1974 el gobier-
no militar ejercerá un durfsimo control so-
bre el sistema escolar en codos los aspectos
mencionados, también para el caso argen-
tino (contenidos, biblio rafías, profcsora-
do y sistema en general^ Sc suprimirá la
Educación Ctvica y se eliminarán varios
textos de historia que se utilizaban en los
distintos niveles de la enseñanza pública.
Una serie de cambios de carácter adminis-
trativo que se aplicaron a partir del año
1980 descentralizaron el sistema educativo
otorgándole directa tuición sobre las escue-
las públicas a las municipalidades y a las
autoridades regionales en las cuales se divi-
did adrninistrativamente el pals. Una nue-
va ley de educación ^e aplicará en el pa(s a
partir de 1990. La Ley Orgánica Constitr^-
cional de Enseñanza (^oc^), última l ey pro-
mulgada por el gobierno militar, deja a los
gobiernos de la renaciente democracia chi-
lena la labor de implementar los cambios
que, hasta hoy, se perciben en el sistema
educativo chileno. La Reforma Educativa
iniciada en el año 1996 intenta recuperar el
sentido de la educación ciudadana en los
apartados relativos a los denominados
Objetivos Fundamentales Transversales de
la Educación (San Martén, 1999). Entre
los cinco oF^r planteados en conjunto para
la ensefianza básica y media (secundaria)
reaparece, en el tercero de ellos (La Persona
y su Entorno), la obligación de que los
profesores y maestros en general planifi-
quen en los distintos sectores curriculares
la valoración de la ciudadanía activa y la
identidad nacional especificada en una
participación activa en codos los procesos

dcmocráticos. Esca reforma continúa in-
centando ser implementada por los
sucesivos gobiernos desde 1996".

El caso de Uruguay completa la situa-
ción de los sistemas educativos del cono
sur de América Latina. Caracterizada por
similares acontecimientos de los otros pa[-
ses, la década del sesenta en Uruguay está
marcada por un proceso de radicalización
de las posturas polfticas de izquierda y de-
recha, asunto que abarca de manera espe-
cial a la formación universitaria y se ex-
tíende desde allí al resto del sistema
educativo. El sistema educativo uruguayo
es pionero en las leyes de cobertura uni-
versal de la educación, tanto en la ense-
ñanza primaria como en la secundaria,
asunto que de todas maneras le otorga a
esce país una características re publicanas y
ciudadanas de mayor calidad que las de
muchos otros países latinoamericanos. La
reforma educativa de 1972 (Ley General de
la Educación) llega en medio de una crisis
polltica que culmína con la íntervención
militar de comienzos de 1975. A partir de
allí sucede lo que en los otros patses ya he-
mos descrito: destituciones sumarias, pre-
sencia militar en asuntos civiles y educati-
vos, control sobre planes, programas,
bibliograffas y profesorado. Estas medidas
alcanzan incluso al sistema educativo pri-
vado. A partir de 1985, una vez reinstau-
rada la democracia, se promulga una nue-
va Ley de Educación que rige hasta hoy el
sistema educativo uruguayo, y que intenta
aplicar el principio de la educación per-
manente para todos los habitantes del
pafs.

(10) Servir^ de base para comprender la fuerte oposición politica que despertó la eNU un artfculo de E!
M^rcurio del 30 de matzo de 1973.

(1 I) Curiosamente, siendo la reforma educativa chílena una de las que más explicitamente insiste en la
formación de hábitos democráticos y de ciudadanía activa, el Latinobárometro sitúa a la sociedad chilena como
ó5sicamente indiferente frente al tipo de régimen (autoritario o democrático) junto con Ecuador (3l % y 29%
respectivamente). EI contraste es alto respecto de patses más pequefios como Costa Rica o Uruguay, donde un
77% de los ciudadanos apoya la democracia, y sólo hay entre un 9% y un 7% de habitantes a los cuales les es
indiferente el tipo de régimen.
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Colombia está marcada en su sistema
educativo por una serie de enfrentamientos
ideológicos desde la década dcl cincuenta
(Estado-Iglesia, Educación pública-Educa-
ción privada, Educación-Ideologta, etc.).
Sólo con la reforma educativa de 1968 el sis-
tema educativo colombiano pudo unificarse
en torno a unos ejes más claros. Esta refor-
ma atacó tres problemas básicos: las compe-
tencias constitucionales, la financiación y la
organización. Se mantuvo la centralizaaón
polftica y la descentralización administrati-
va, pero se mejoró las competencias del ni-
vel central respecto de poltticas educativas.
No obstante, la educación para la participa-
ción ciudadana no tuvo mayor irnportancia
expllcita (en el ámbito de pro as y prác-
ticas educativas) en ninguna e las reformas
de la educación colombiana sino hasta hace
muy poco tiempo.

México puede ser el pafs latinoamerica-
no cuyo sistema educativo se expandió más
en los últimos treinta años hasta 1982, fecha
en la cual el sistema decrece por primera vez
en términos absolutos de alumnado y ter-
mina con una disminución progresiva del
crecimiento. Lo más notable para los objeti-
vos que nos interesan en estas llneas fue la
denominada Ley Nacional dt Educación
para Adultos (1976), que contemplaba a
mayores de 15 afios c^ue no hablan conclui-
do sus estudios (de pnmaria o secundaria), y
cuyo enfoque era el de una educación ex-
traescolar basada en el autodidactismo y la
solidaridad social. Los programas favoreclan
la educación para el trabajo. No obstante,
unos pocos a6os antes, hacia 1970, se ha-
btan sustituido las asignaturas de Geografía,
Civismo e Historia por el área de Ciencias
Sociales.

La reforma peruana de educación del
año 1968 fue inspirada por las ideas de un
régimen militar autodefinido como revo-
lucionario: una socialdemocracia de plena
participación. El pilar básico de la reforma
era el hombre como ser que sólo logra su
plenitud en la justicia de las relaciones en-
tre las personas y en el diálogo social.

Entre los fines de esta reforma habta uno
(dc tres) que explfcitamente Ilamaba a
«educar para la transformación estructural
de la sociedad» (discusión muy en boga
por esa época en América Latina). Lamen-
tablemente, la reforma no llegó nunca a
a^licarse en plenitud por la fuertc oposi-
ción que recibiá por parte de los sectores
más conservadores del pafs y por la mani-
pulación que hizo de ella el gobierno mili-
tar. En los años que siguieron a la reforma
el sistema persiguió objetivos macropol(-
ticos de estructura del sistema educativo,
hecho que todavía no constituye más c^ue
un proyecto de nueva reforma educativa
para Perú.

El vecino paIs de Bolivia, en tanto,
tuvo dos grandes reformas en los últimos
treinta afios: la de 1955 y la de 1995, sólo
interrumpida por una suerte de «contra-
rreforma» en el afio 1968.1~ sta última pre-
tendfa buscar una nueva pedagogia nacio-
nal conforme a la realidad del pafs para la
formación del hombre boliviano en fun-
ción de los requerimientos de la Comuni-
dad y del Estado. Dichos valores educati-
vos fueron enriquecidos durante los
gobiernos de Ovando y el primer gobier-
no del General Banzer (1973). En Ovan-
do primó la defensa de la democracia,
mientras que en Banzer lo primordial fue
establecer un «Estado Nacionalista de
Orden y Trabajo, de Paz y Justicia». La
educación se encontraba, a su vez, presio-
nada o exigida por la situación interétnica
de Bolivia. La apertura del pa(s a la demo-
cracia (en el afio 1982 con Hernán Siles
Suazo) persiguió básicamente mejorar la
equidad y calidad del sistema educativo
boliviano, acompañada de una reflexión
sobre la realidad circundante y el impulso
a las polfticas de desarrollo y cambio so-
cial. EI gobierno de Paz Estenssoro
(1985-1989) rescata nuevamente el ideal
educativo de Bolivia, pero esta vez bastan-
te impregnado con ideales ciudadanos:
formar al hombre nuevo boliviano, refle-
xivo, crítico, consciente de sus derechos y
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obligaciones, abierto a la participación y a
la tolerancia, educado para vivir en demo-
cracia«. Potenciaba, entre otras dimensio-
nes, la participación popular en el sistema,
la educacibn para cl traba^o y la participa-
ción ciudadana de la mu^er. Estos pnnct-
pios han sido nuevamente potenciados
por la nueva ley de reforma educativa del
afio 1995, bajo el gobierno de Sánchez de
Lozada, que refiterza especialmente los
principios de soberanía política y econó-
m^ca, ^usticia social y convivenaa pací-
fica.

La situación de Cuba es bastante es-
pecial incluso en el contexto latinoameri-
cano. De hecho, el sistema educativo ha
intentado responder'tanto a las necesida-
des internas (calidad, equidad y cobertura
educativa) como a las externas (imagen de
coherencia entre las opciones educativas,
las o^ciones ideológicas y la realidad geo-
polfuca de la isla). En esta situación los
objetivos de formación ciudadana pasan
necesariamente por el compromiso tdeo-
lógico de la elite política cubana y de la or-
ganización intermedia que refuerza la es-
tructura polltica. La participación
ciudadana (y todo lo relacionado con el
civismo) se encuentra aquí mediado por la
vinculación militante de la educación y el
trabajo productivo como valor eje de la re-
volución. EI principio de combinación
del estudio con el trabajo es fundamental
en la pedagogía cubana. La cuestión rela-
tiva a los valores ciudadanos, en lo que de
importancia individual poseen, se en-
cuentra obscurecida por valores de carác-
ter más social que liberal. Eso es lo que la
educación cubana refuerza desde hace
más de cuarenta ahos.

En suma, lo expuesto viéne a reforzar
la idea de que en América Latina todavla

no se da un especial énfasis a la formación
de la ciudadanfa activa y el aprecio por los
valores democráticos. Sin embargo, en la
se^unda mitad de los afios noventa y en
prtmeros tres afios de este nuevo siglo
extsten iniciativas, privadas y públicas>
gubernamentales y no gubernamentales>
que están planteando con mucha fuerza y
convicción la reforma de los sistemas edu-
cativos hacia una mayor formación de la
conciencia ciudadana de los latinoameri-
canos en general. Ello se deja notar espe-
cialmente en algunos pa[ses (Chile, Co-
lombia, México, por nombrar algunos)
más que en otros.

LOS REQUISITUS BÁSICOS
DE LA FORMACIÓN CIUDADANA
EN LATINOAMÉRICA

El debate sobre la calidad de vida y la cali-
dad del sistema democrático se ha instala-
do en los análisis de los intelectuales lati-
noamericanos de forma más o menos
sistemática en la década de los noventa. La
interrogante clave para el abordaje de es-
tos grandes temas es lo que adelantába-
mos más arriba, a saber: ^cuán firme y du-
radero será el aprecio de la democracia por
parte de las mayorías latinoamericanas
que carecen de una mfnima calidad de
vida? Los ejemplos acerca de este débil
apego a las formas de vida democrática
son muchos, aunque se deba decir tam-
bién que las poblaciones de varios países
de América Latina distinguen bien entre
las bondades de la democracia y la inefi-
ciencia de los gobiernos de turno''.
Entonces, la reforma de la vida política y
ciudadana pasa necesariamente por la ins-
tauración de democracias políticas que

(12) Un 75% de los habitantcs de América Latina crce que la solución de los problemas de sus países no
depende de la democracia. La crítica se dirige ahora a las elites polfticas latinoamericanas, más sometidas que
antes al sufragio valorativo de la ciudadanía que posee hoy más herramientas para ejercer dicha evaluacidn cr[ti-
ca (Latinobarómetro, 2002).
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respondan ^radualmente, pera de un
modo sostentdo, a la necesidad paralela de
una democracia económica. Esto último,
y su relación con la estabilidad democráti-
ca de las naciones de América Latina, ha
sido el motivo por el cual varios sistemas
educativos del continente han incor^ora-
do la formación ciudadana y la pantcipa-
ción democrática, asociada normalmente
con algunos ejes cransversales del currícu-
lo formal, pero también presente en algu-
nos casos de un modo explícito en subsec-
tores de a rendizaje (en el nivel de los
contenidos^.

A pesar de todo este esfuerzo por for-
mar ciudadanos, y sabiendo que la ciuda-
danía latinoamericana es más crítica hoy
que hace 20 afios, un hecho, no menor,
debe ser considerado: hacia fines de los
años noventa sólo 8 de los 22 pa[ses de
América Latina podfan ser calificados de
«libres» según la Freedom House (respec-
to del mfnimo exigido para que un país
pueda ser considerado como una demo-
cracia liberal). Es decir, si bien el debate
sobre la equidad afecta a la dernocracia,
todavía existen temas pendientes que tie-
nen que ver con el respeto de los derechos
humanos más esenciales. La democracia
existente en nuestros pafses no está fun-
cionando bien. Si bien a comienzos de los
años noventa no se ve[an resultados rele-
vantes en cuanto a la equidad y respeto a
los derechos humanos fundamentales, a
comienzos de1 siglo x^ct todavía existen
países donde dichos derechos siguen sien-
do violados sistemáticamente.

Todo lo anterior no hace más que jus-
tificar la necesidad de unos sistemas educa-
tivos que implementen poltticas de educa-
ción y formación ciudadana. Pero eso por
sí mismo no basta. Durston ( 1996) señala
la importancia del sistema educa.tivo en la

formacián de una ciudadanía cr[tica y par-
ticipativa. La participación ciudadana
requiere hoy paza su ejercicio de nuevas
competencias sociales y más amplios cono-
cimientos e información. Si estos insumos
no llegan (sobre todo a los sectores de la
población más excluidos) se produce lo
que hoy afecta a grandes sectores de la po-
blación latinoamericana: una ciudadanía
denegada. Esta carencia puede afectar a un
tipo de población más que al resco (por
ejemplo, los jóvenes pobres y con baja edu-
cación), de tal modo que puede confor-
marse allí una suerte de «underclass», una
«sub-clase» excluida de la ciudadanía plena
y del empleo productivo. En otras palabras,
las habilidades de la práctica democrática
no son innatas, se aprenden o no. Y esta
condición involucra factores de socializa-
ción (familia, Estado, religión, medios de
comunicación social, mercado), pero de un
modo especial compete a la escuela. La es-
cuela está llamada a fortalecer la capacidad
de ciudadanía, aunque paradójicamente,
como dice Durston, la escuela es una de las
instituciones más autoritarias de la socie-
dad latinoamericana.

En vista de lo anterior, las reformas
educativas deben ir acompañadas de otro
tipo de modificaciones o reformas estruc-
turales que garanticen una calidad de vida
mínimamente digna y que los derechos
humanos y civiles sean protegidos en todo
rigor por los gobiernos latinoamericanos.
Ahora bien, •cuáles son los aspectos fun-
damentales ^e esta educación ciudadana?
Los resultados de los innumerables con-
gresos, seminarios, simposios, artículos y
la producción político-analltica señalan
que estos elementos serían los siguientes' ^:

• Los ciudadanos necesitan enten-
der que los principios básicos de la

(13) En esta parte sigo de cerca las recomendaciones de Larry Diamond, de la Hoover Institution, en
una ponencia presentada en 1996 acerca del cultivo de la ciudadanfa (Buenos Aires, Conferencia Panamericana
^^Educación para la Democracia^>, septiembre de 199O.
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democracia son el mcjor modelo
de vida ciudadana. Esto si gnifica
inculcar en las personas, desde c^ue
éstas ingresan al sistema educauvo
formal, ciertos valores talcs como
el a^recio por la libertad, el consti-
tucionalismo, el respeto a la ley, el
control del poder, la elección polt-
tica y la respansabilidad dc los go-
bernantes ante los gobernados.

• Los jóvenes y adultos que acaban
de experimentar gobiernos autori-
tarios y dictatoriales necesitan des-
cubrir el atractivo inherente a estos
princi p ios mencionados, tales
como la ^az, la seguridad, la justi-
cia jurídica, polftica, económica y
social> el respeto al medioambiente
y la dignidad humana.

• A los profesores (maestros), a quie-
nes compete la elaboración de pro-
gramas de estudio y el trabajo di-
recto de formación de niños,
jóvenes y adultos, debc asistirles la
convicción de la superioridad de la
democracia por sobre coda otra
forma de gobierno, además de la
natural competencia para la ense-
fianza y el aprendizaJ'e de conteni-
dos más teóricos o abstractos acer-
ca de los fundamentos de la vida
ciudadana y democrática.

• Cada pafs debe transmitir a sus ni-
6os, jóvenes y adultos su pro^ia
historia nacional de construcción
de la democracia.

• Todo pa(s con un pasado autorita-
rio necesita confrontarse con éste
en el diálogo político, cultural y
pedagógico. Esto incluye contem-
plar el pasado en los libros de texto
y en los programas de estudio de
un modo honesto, sistemático y
objetivo.

• Un objetivo básico de todo progra-
ma de educación ciudadana demo-
crática debe ser introyectar en los
nifios, nifias y jóvenes los antldotos

necesarios contra toda seflal de mo-
vimientos dogmáticos o ideologfas
fanáticas.

• Debe contemplar también el ejer-
cicio transparente de la actividad
ciudadana y^olftica, y discernir en
especial la mixtura espuria entre di-
nero y polftica.

• EI asociacionismo tiene un valor
intrfnsecamente democrático y
ciudadano. Los programas de estu-
dio y las actividades educativas de-
ben potenciar y proponer toda for-
ma de asociacionismo civil que
permita estar en situación de parti-
cipación en núcleos diversos para
el control del poder y para el culti-
vo de los valores cfvicos.

En suma, como indica Diamond, la
ciudadanfa democrática es como un
huerto que debe ser cultivado, porque no
surge espontáneamente. En este aspecto,
el concurso de los sistemas educativos es
de una importancia capital, porque de
ello depende la «salud polftica» de las
nuevas generaciones y la potenciación de
la calidad de la participación de parte de
las actuales.

CONCLUSIONES: LOS ACENTOS
NECESARIOS DE LA FORMACIÓN
DE LA CIUDADANfA EN AMÉRICA
LATINA

Si consideramos seriamente todo lo que
Ilevamos dicho, y sin pretender hacer una
propuesta de futuro en cuanto a la socie-
dad civil en América Latina, la formación
ciudadana en nuestro continente deberfa
contem^lar, en nuestra opinión, al menos
los siguientes elementos o e^es de sistema-
tización:

• EI basamento real de la idea y expe-
riencia de estado y ciudadanla en
AméricaLatina.
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• La reconstrucción o resignificación
de la educacián para la ciudadanfa
en los sistemas educativos de las
naciones latinoamericanas.

• Un adecuado consenso acerca de
los ejes temáticos de la formación
para la ciudadanla activa y demo-
crática.

EL BASAMENTO LATINOAMERICANO

DE LA VIVENC[A CIUDADANA

Del mismo modo como otros procesos de
introyección de valores y comportamien-
tos sociales que ten[an que ver con una hi-
potética identidad cultural o, simplemen-
te, con la modernidad latinoamericana
(léase: industrialización, desarrollo de la
cultura, investigación cientlfica y tecnoló-
gica, etc.) nuestro continente ha llegado a
esta fase de modernidad, en este caso de la
sociedad civil, por caminos que, si bien es-
tuvieron facilitados por el discurso repu-
blicano moderno e ilustrado, tenfan mu-
cha más relación con procesos de carácter
económico, productivo y de consumo,
como lo hemos afirmado ya un par de ve-
ces. Pero la constatación de este hecho no
obscurece la valfa del paradigma de identi-
dad ciudadana del mundo europeo, espe-
cialmente el surgido de la revolución fran-
cesa que, por más que sea local y distinto a
los procesos histórtcos de nuestro conti-
nente, rescata los derechos y deberes a los
que una sociedad debe aspirar en cual-
quier situación cultural e histórica. Los as-
pectos crfticos de la constatación residen
mejor en 1a imposición de una cultura que
en una relación centro-periferia o metró-
polis-colonia o, mejor aún, desde el logos
europeo a la liturgia vital mestiza (abori-
gen-africana-europea) latinoamericana.

Pero existe un aspecto previo: se debe
matizar la afirmación de que la formación
ciudadana latinoamericana ya esté confi-
gurada con arreglo al desarrollo que esta
noción tiene en la experiencia europea,

más relacionada con el significado de habi-
tar la ciudad crlticamente, es decir,
construir la^olú en una modalidad distinta
a la partlclpación directa del poder del
Fstado o en el nivel de la polftica propia-
mente dicha. Compartimos lo afirmado
por Carfas ( 1996) acerca de la existencia de
una evolución conceptual de la sociedad ci-
vil desde Aristóteles hasta nuestros dfas. De
acuerdo con este autor, en la concepción
aristotélica la sociedad civil es equivalente a
^olis, conformada por hombres libres e
Iguales (señores) y en cuyo lugar se realiza
el hombre en cuanto sujeto de la constitu-
ción polttica. Esa noción se confirma (me-
diante el Derecho Romano) en la escolásti-
ca medieval, c^ue concibe la sociedad civil
con la realizaclón de la ciudad o del impe-
rio; es decir, la sociedad civil se constituye
polfticamente, con lo cual sociedad civil
equivale a ciudad polltica. Un cambio fun-
damental ocurre a partir de la Declaración
de los Derechos Humanos, o del ciudada-
no, en la cual la revolución francesa visuali-
za una sociedad universal conformada por
hombres libres, dotados de cierta segur̂idad
económica, que conforman la sociedad bur-
guesa. De hecho, Hegel (en Grandes ltneas
para una Filoso^la del Derecho) ya distingue
claramente entre sociedad civil burguesa y
Fstado, aquélla se sitúa ante éste como una
agrupación autónoma o, incluso, emanci-
pada. La experiencia europea está marcada,
al parecer, por esta noción de ciudadanfa
ilustrada, es decir, una sociedad civil despo-
litizada (en sentido estricto). A pesar del
peso prevalente de esta noción de ciudada-
nfa, lo cierto es que la experiencia posterior
de regímenes autoritarios (los fascismos y
nacionalismos, y los gobiernos totalitarios
del Este europeo) y la sobreconcentración
del poder en el Estado han perfilado la ne-
cesidad de reivindicar la dimensión polltica
de la sociedad civil. Nadie niega hoy el pa-
pel de vigilancia, control y fiscalización que
le compete a la sociedad civil sobre el Esta-
do, el cual se sitúa en una posición de
subordinación respecto de ella.
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Pues bien, la experiencia latinoameri-
cana no cuenta (sino como ínvitado tar-
dlo) con esta vivcncia o praxís híst6ríca de
ciudadanfa, y, como ta], no puede más
que hacer abstracción de ella en los hipo-
téticos contenidos, planes u objetivos de
formación ciudadana, ya sea que Estos es-
tén insertos formalmente en el sistema
educativo, ya sea que estén ^resentes en la
gestión de la nueva generaclón de gobier-
nos democráticos latinoamericanos. Una
adecuada operacionalización de la forma-
cián de la ciudadanfa latinoamericana no
podrá ignorar el contenido de la experien-
cIa europea y norteamericana ( incluso de-
berá considera{la seriamente para un re-
^lanteamiento de la democracia). Pero su
Identidad ciudadana deberá reconocer la
prevalencia, aqul, de otros modos de le^i-
tlmación de la ciudadanfa que se relaclo-
narán mucho más con su propia historia
de encuentros y desencuentros culturales,
ciudadanos y republicanos.

LA RECONSTRUCCIÓN O RESIGNIFICACIdN

DE LA EDUCACIÓN PARA LA CIUDADANÍA

EN LOS SISTEMAS EDUCATIVOS

DE LAS NACIONES LATINOAMERICANAS

Ya hemos mencionado que en muchos ca-
sos se ha visto que el esfuerzo por ofrecer
una educación ciudadana o, en términos
generales, una formación clvica al interior
de( sistema educativo se ha reducido para
varios pafses a la inserción, raramente cri-
tica o realista, de contenidos y estructuras
de programas relacionados con valores na-
cionales de identidad ( incluso nacionalis-
tas), históricos (reducidos a héroes del ^a-
sado y a aíguna que otra reivindicactón
aborigen) y jurtdicos (pasado republica-
no, consutuaones polfticas, etc.). A ello
se suma el hecho ya mencionado, y feliz-
mente superado, del control tutelar sobre
los contenidos, las bibliograflas y los
maestros dedicados a esta formación. En
otros casos se procedió simplemente a la

supresión de asignaturas o subsectores re-
lacionados con la formación de la
identidad ciudadano-democrácica de los
patses latinoamericanos. Esta situacidn
marca también la discontinuidad del en-
trenamiento democrático y cfvico del ciu-
dadano latinoamericano corriente. No
obstante, esto no significa que las socieda-
des latinoamericanas soportaran de buen
grado, y en todos los casos, 1os abusos de
poder y las imposiciones de las dictaduras
locales de turno. De hecho, prácticamente
ningún dictador dejó el poder por su pro-
pia voluntad o de forma absolutamente
paclfica y sin costos humanos. Fueron las
movilizaciones de la ciudadanía las que
provocaron los cambios de régimen polf-
uco en casi todas las naciones del conti-
nente.

Aunque la sociedad latinoamericana
resistió el embate de las dicraduras, en al-
gunos casos con una valentfa asombrosa,
lo hizo en defensa de los Derechos Huma-
nos y Cíudadanos más fundamentales,
conculcados de forma sistemática por los
gobiernos autoritarios. Este movimiento,
albergado al margen y en oposición a los
gobiernos centrales, demostró la vitalidad
de la sociedad civil y la capacidad de orga-
nización ciudadana que, en muchos casos,
no estaba articulado desde los movimien-
tos polttico-partidistas, sino desde la esfe-
ra de los intereses reivindicativos más ^e-
nerales o universales. Los análisis prevlos
hac[an pensar si este movimiento cluda-
dano y los lfderes sociales que lo encabeza-
ron estarfan preparados para obernar en
etapas poscerlores a las dictadguras. Se de-
mostró que sf, pero esto ocurrió gracias a
la confluencia de los intereses politi-
cos-partidistas y los de la sociedad clvil, lo
que facilitó las alternativas de gobernabili-
dad posreriores. Por lo menos eso es lo que
sucedló en los palses del cono sur de Amé-
rica. Sin embargo el esfuerzo de la movili-
zación social incubó, como es natural,
unas expectativas de mejora en todos los
ámbitos de la vida social y ciudadana que,
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por su magnitud, se tradujeron en una
evaluación rigurosa de lo que los gobier-
nos democráticos posteriores pudreron o
intentaron realizar. En consecuencia, se
podfa esperar que el orden de los hechos
no correspondrera a las expectativas que la
sociedad civil se hizo respecto de la ges-
tión de las democracias recuperadas (en
algunos casos por impedimentos objeti-
vos, y en otros por falta de voluntad polfti-
ca real). Esto redundó en una falta de cre-
dibilidad del sistema democrático y en un
descrédito de lo polttico en general. Una
gran parte de la población percibió que es-
tas nuevas democracias eran más de lo mis-
mo. En consecuencia se ha producido una
suerte de desencanto ante la participación,
especialmente en la política, que afecta de
un modo especial a la juventud latino-
americana.

Por lo anteriormente descrito, la ciu-
dadanía latinoamericana requiere que la
formación y participación ciudadana se
resignifique en América I.atina desde la
perspectiva de la necesidad particular de
estas sociedades. Esto incluye varios de los
aspectos que mencionaba Diamond
(1996) a propósito de las condiciones de
una ciudadanía democrática. Son de par-
ticular importancia para nuestro contexto
los siguientes:

• La importancia de la ciudadanfa, o
de la sociedad civil, en el forcaleci-
miento del sistema democrático. EI
Estado se subordina a las necesida-
des e intereses más urgentes de las
comunidades nacionales cuando és-
tas, organizadamente, contribuyen

con su participación activa en la tu-
tela y control del poder, y son
capaces de exigir transparencia y efi-
cacia a las elites pollticas.

• Es necesario siempre rescatar peda-
gógt'camente el pasado de aquellos
pafses que han sufrido situaciones
de falta de libertad y de ex^resión
pública, politica o educaava. La
memoria histórica permite evitar la
reproducción de los errores del pa-
sado. La condición es que el pasado
se presente de un modo no morbo-
so ni autoflagelante, porque eso
también aleja a las nuevas genera-
ciones de la construcción de la so-
ciedad civil.

• Siempre será necesario, en un con-
tinente donde el aprecio ^por la de-
mocracia no tiene la mrsma pro-
fundidad que en otras democracias
más asentadas y desarrolladas, ^ue
las nuevas eneraciones (y tambrén
las actuales^ sepan hacer la distin-
ción entre Democracia, Estado y
Gobierno14. Es decir, que aprecien
por sí mismas las bondades de vivir
en un sistema democrático, antes
^ue aspirar a mejorar la vida mate-
rral, tanto indivrdual como social,
sacrificando la libertad, la J'usticia y
el respeto a los derechos humanos
fundamentales. En esta labor revis-
te especial importancia el rol de los
profesores y maestros en todos los
niveles educativos.

• El sistema educativo debe educar
para el asociacionismo civil y para
crear redes de solidaridad social

(14) Puede ilustrar esca situación el siguiente cuadro comparativo que presenta el Latinobarómetro
2002, para ilustrar esta falta de discernimienco entre la democracia y el desempeho del gobierno:

AmErica r^tina 2002 úpaña 2001

Apoyo a la democracia
Sa[isócción con la democ racia

56
32

82
57

1^1



con el propósito de cultivar una
cultura ciudadana y dcmocrática,
y para organizar el control del po-
der.

• Para evitar lo que Durston deno-
mina la ciudadanfa denegada el sis-
tema educativo debe integrar a los
diversos grupos humanos exclui-
dos (pobres rurales, sectores ur-
banos de extrema marginación,
etnias, etc.) en la ciudadanía me-
diante una distribución más equi-
tativa (formal o no formal) de la
información y el conocimiento re-
levante, y también un entrena-
rniento en las competencias socia-
les de or^anización y participación,
necesarios en la actualidad para el
ejercicio de una ciudadan(a activa y
en pie de igualdad.

• Los programas de intervención y
formación de la ciudadanía de-
ben involucrar cada vez más a los
habitantes de nuestros pafses en
el protagonismo de la solución de
sus propios problemas comunes y
los de su comunidad inmediata.
Está comprobado que el rechazo
de la ciudadanfa por parte de la
juventud (que puede asumir esa
participación) desaparece en los
casos en que el combate a la po-
breza y la marginación se entrega
realmente el control de las activi-
dades a la población beneficiada.
Es éste un rasgo propiamente lati-
noamericano: el comunitarismo
está favorecido por las propias or-
ganizaciones ancestrales y por el
autoesfuerzo de superación típico
de las poblaciones pobres de Lati-
noamérica.

• Por último, las elites políticas que
lideran el sistema democrático ac-
tual deben entender que una bue-
na parte de los problemas de legi-
timación del poder que ellos
ejercen actualmente se debe a la

falta de confianza y al exceso de
patcrnalismo, e incluso clientelis-
mo, que afecta a los sistemas polf-
ticos latinoamericanos. Una ac-
ción necesaria será, por tanto,
levantar los grandes temas sociales
de cada pals para traspasarlos a la
ciudadanta (con los medios nece-
sarios) como contextos activantes
de la ^articipación ciudadana.
Esta inlciativa puede reactivar esa
ciudadanfa latente que, de no acti-
varse en la etapa juvenil, dificil-
mente nacerá en la etapa de madu-
rez de las personas.

EL NECESARIO CONSENSO ACERCA

DE LOS EJES TRANSVERSALES

DE LA FORMACIÓN CIUDADANA

Para que una nación, sociedad o comuni-
dad politica se disponga a la formación de
una ciudadanía activa debe cumplir con
un requisito fundamental: debe tener un
apreclo básico e inmutable ^or la demo-
cracia y or el modus vivend: que ésta trae
aparejadó. Este acuerdo básico contempla
tres aspectos o subacuerdos minimos que
todos deben compartir:

• La necesidad del escrutinio y con-
trol ciudadano frente al ejercicio de
la autoridad y la alternancia en el
poder.

• La subordinación del poder políti-
co a la sociedad civil.

• En la implementación de la forma-
ción ciudadana, la necesidad de
asumir que la ciudadanía desarrolle
nuevas herramientas de control y
de juicio moral y jurídico acerca de
las actuaciones de los servidores
públicos.

Intentaremos, para finalizar, caracte-
rizar estos tres componentes de la ciuda-
danfa en América Latina en los siguientes
apartados operativos.
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LA ALITONOM(A DE IA CIUDADAN(A

Y EL CONTROI. SOBRE EL QUEHACER PÚBLICO

De algún modo cstc planteamiento se
aproxima a lo que Dc Venanzi (2002)
plantea como un cuestionamiento de 4ue
el Estado sea el lugar exclusivo de la acclón
polftica. Y se acerca también, aunque no
sea esa la intención, a la noción de sociedad
civil como ciudadanfa burgrsesa emancipa-
da del Estado o del poder central (aproxi-
mación liberal de la sociedad civil). Inde-
pendientemente de esas similitudes, lo que
se plantea aqu( es, en cualquier caso, por
una pane, la despolitización del Estado, y,
por otra, la emancipaci6n de la sociedad ci-
vil respecto del Estado. No cabe duda, por
cierto, que la ciudadan[a latinoamericana,
por su misma herencia cultural, sigue de
cerca al comunitarismo y la autogestión de
la vida social. Desde esta perspeaiva lo que
efeaivamente cercena la poslbilidad de
maduración de la ciudadanfa es el paterna-
lismo clientelista que caracteriza el modo
de gestionar la pol[tica y el poder por parte
de las elites partidistas y económlcas lati-
noamericanas. Se ha demostrado que
cuando los recursos, aunque sean escasos,
se traspasan a los ciudadanos organizados,
éstos logran resolver una buena cantidad
de problemas que el aparato burocrático
difícilmente puede abordar con competen-
cia y eficacia.

Pero lo anterior no es todo. Aparte de
esta justa autonom[a de la ciudadan(a res-
pecto del Estado, esta misma ciudadanfa
debe recu erar su papel de evaluación
exigencia éspecto de la gestión del Estadó
por parte de las elites pollticas. Ello impli-
ca necesariamente que el Estado se legiti-
ma, una vez más, por la acción res ponsa-
ble de la sociedad civil y nunca al revés,
como muchos parecen afirmar. La devolu-
ción de los mecanismos legitimadores de
la acción polftica a la ciudadanfa (lo que
implica recursos y poder de decisión)
hará, en primer lugar, retornar la trans pa-
rencia a la gestión estatal y polftica de los

partidos y grupos de presión c^ue aspiran a
acceder a los cargos de autorldad. En se-
gundo lugar, hará más factible la cons-
trucción de una sociedad de democracia
económica, puesto que la descentraliza-
cián del poder y de la gestión económica
involucra a las comun^dades locales ha-
ciéndolas responsables de su ^ropio desa-
rrollo econdmico y democrátlco. Lo ante-
rior implica entender, además, que este
modelo de gestión responde mucho más
satisfactoriamente a los problemas e inte-
reses de los grupos más vulnerables de la
sociedad. También involucra el sacrificio
de cierta cuota de invulnerabilidad (un
tanto ficticia) de la cual goza el Estado-
nación tal como se vivencia en el conti-
nente, mediante el ejercicio del papel fts-
calizador de la ciudadanla crltica.

LA SUBORDINACICSN DEI. PODER POLiTICO

A LA SOCIEDAD CML

No se puede (y tal vez no se debe) aspirar
a la supresión de los grupos organizados
que asplran a gestionar el poder del Esta-
do. No por lo menos en el mediano pla-
zo. Tal vez conviene interrogarse acerca
de las causas que posibilitan la puesta en
duda de los partidos políticos, que some-
ten al prorrateo los cargos públicos y per-
siguen los objetivos de gestión del Estado
como fines en sf mismos, y muchas veces
independientemente del bien común. La
subordinación del poder polltico respon-
de a devolverle al Estado la gestión de la
cosa pública de cara a la ciudadanfa, no al
partidlsmo. No obstante, los partidos
son necesarios para asegurar la alternan-
cia en el poder y contribuir profesional-
mente al control de la autoridad. Pero
siempre están subordinados a los proble-
mas e intereses de la ciudadanfa, la que, a
su vez, goza de una autonom(a necesaria
frente a los con^lomerados polfticos, y de
una emancipaczón respecto del poder del
Estado.
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En la situación de América Latina el
discurso de las elites politicas suele trans-
formarse fácilmente en un discurso popu-
lista y demagógico precisamente, tal vez,
por el arraigo en nuestra tradición de la
voz cuasisagrada del caudillo ^ue rescata
la tradición y el interés comunttario, casi
siempre ante un enemigo externo (aun4ue
éste sea el mismo Estado). En tal sent^do
vuelve a identificarse aquf la hipótesis de
estas líneas: el discurso pol(tico se estruc-
tura mucho más en función de una ima-
gen o espectáculo que congrega en torno a
una identidad de origen y descino, y que,
simultáneamente, se dtstancia de las ideas
ilustradas y abstractas que dan lugar al
«Estado nacional moderno». EI Estado
debe situarse aqu(, en consecuencia, como
la gran instanc:a articuladora de las inicia-
tivas comunitarias que respondan mejor a
esta sensibilidad comunitaria que, a la vez,
se puede relacionar equidistantemente
tanto del caudillismo demagógico como
de la racionalidad lógica y técnica del
Estado burocrático. Pero para ello será ne-
cesario posibilitar que la ciudadanta ad-
quiera nuevas herramientas de discerni-
miento individual y comunitario, y
nuevas competencias dialógicas ante las
actuaciones de quienes gestionan la cosa
pública.

AI7QUISIClCSN DE ALGUNAS COMPETENCIAS

QUE. PoSIRILITAN EL E)F.RCICIO

DE lA CIUDADANIA

En este punto le corresponde un papel
im^ortant(simo a los sistemas educativos
latlnoamericanos: la tarea de que la socie-
dad civil adquiera nuevas competencias
equitativas para el ejercicio de una ciuda-
danía activa que, a la vez, rescate el imagi-
nario comunitario de las sociedades de
América Latina. Las más importantes se-
rfan:

• La valoración de la diversidad cul-
tural intrfnseca de América Latina,

acompafiada de las corres^ondien-
tes herramientas jurídtcas que
aseguren dicho respeto y valora-
ción.

• La transmisión de información re-
levante (en el nivel social, polftico y
económico) para el ejercicio del
control de la gestión del Estado,
necesaria para el ejercicio ciudada-
no.

• Asegurar la calidad de la educación
general y el acceso a la información
de cada ciudadano por sí mismo,
con competencias cognitivas que le
permitan analizar, sintetizar y dis-
criminar esta información.

• Favorecer la gestión del aparato pú-
blico con senssbilidad^olhica antes
que con una racional:dad tecnócra-
ta. El ámbito de lo político (bajo
cuya noción entendemos la ciuda-
danía) debe enriquecerse con el
diálogo y la búsqueda de consensos
comunitarios que resuelvan pro-
blemas de supervivencia, convi-
vencia, coexistencia y gobierno de
las organizaciones civtles.

• Se debe asegurar, simultáneamente,
la adquisición tanto de competen-
cias y destrezas productivas como
de competencias y habilidades ciu-
dadanas por parte de las nuevas ge-
neraciones. El discurso sostenido de
la gestión actual de las políticas pú-
blicas (también en educación) resal-
ta, de un modo nada provechoso, la
competitividad y el «espíritu em-
prendedor» antes que las competen-
cias para producir consensos y ges-
tionar intereses comunitarios a
escala humana. Ambas dimensiones
deben confluir en una idea de bien
común.

• Crear espacios de ejercicio de la de-
mocracia desde la escuela ayudará,
también, a introyectar actitudes fa-
vorables a la eclosión de una vida
comunitaria que se autogobierna y
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gestiona desde los consensos y no
desde la imposición del que sabe al
que no sabe. La sabidur(a popular
es, en muchas ocasiones, más fruc-
tffera que el más sesudo consejo de
los técnicos o peritos. Es necesario
reconstruir la escuela introducien-
do en ella el estilo democrático de
vida, pues se sabe que la escuela es
todavía en la América Latina actual
uno de los enclaves más autorita-
rios que existen.

En suma, estas conclusiones han pre-
tendido dos objetivos que van a la par de
lo que todo este trabajo ha intentado des-
cribir como pistas de comprensión de la
ciudadan(a en América Latina. Primero,
demostrar que el concepto de ciudadan(a
en América Latina, si bien arranca en par-
te de la noción de sociedad civil clásica eu-
ropea, se encuentra hipotecada en nuestro
continente por el fuerte sustrato cultural
de otro tipo de or^anización social más
ancestral: la comunttaria de autogestión y
de emanci^ación, es decir, de la liberación
del domin[o de la idea sobre la interacción
simbólica (la hemos llamado liturgia mesti-
za). Y, en segundo lugar, que la construc-
ción de la ciudadan(a latinoamericana de-
berá rescatar los elementos valios(simos de
la idea clásica de sociedad civil y ciudada-
nla, pero reinterpretándolos desde una
sensibilidad distinta, particular y comuni-
taria, tal como hemos dicho que es la sen-
sibilidad latinoamericana. En torno a esas
dos conclusiones nos parece que deberán
estructurarse nuestras propuestas de ciu-
dadanfa activa y vida democrática en los
próximos años en nuestro continente.
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